


El sonido era diferente. Etéreo. Se podía percibir de todos lados y 
de ninguno a la vez. Un eco fantasmal lo envolvía todo. Así como 
una neblina tan densa que limitaba la visión a no más de unos 
cuantos metros de distancia.
	 Glow caminaba confundida, intentando encontrar algún punto 
de referencia que le sirviera para orientarse. Sin embargo esto 
resultaba totalmente inútil.
	 La elfa, de peculiar cabello negro como la noche, podía sentir 
una ligereza poco usual en el ambiente. Incluso sentía como sus 
ropas de dormir parecían ser sutilmente ingravidas.
	 El ruido de sus pasos en la hierba permanecía repitiéndose du-
rante varios segundos, perdiendo volumen gradualmente. Particu-
las negras de un centímetro de diámetro flotaban en todo el lugar 
con una lentitud pacífica.



	 “Glowrya.” Dijo una voz espectral de mujer que la llamaba 
desde una ubicación indefinida. Ella volteó de inmediato en todas 
direcciones, pero no encontró nada. “¿Hola?” Dijo ella con nervi-
osismo en su voz y cruzó los brazos abrazándose a sí misma en 
un intento de confort involuntario.
	 Escuchó el tintinear de dos metales pequeños al chocar. Ese 
sonido, como todos los demás, permaneció flotando en el aire. 
“Glowrya.” Dijo de nuevo la voz momentos después.

	 Y frente a ella, a medida 

que caminaba, una visión tom-

aba forma entre la niebla. Una 

mujer la estaba esperando. Sus 

rasgos eran inapreciables. Era 

meramente una figura descon-

ocida inmersa en la neblina. 

“Glowrya.” Le dijo de nuevo.



	 Glow abrió los ojos sobresaltada al despertar en su habitac-
ión. Gritó horrorizada al darse cuenta que se encontraba lev-
itando a un metro de su cama. Cayó instantáneamente después.



(Totalmente original de mi parte que un personaje 
femenino se sueñe caminando en poca ropa en un 

tétrico bosque con un ente paranormal.) 


